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IV Asamblea de Estudios Marianos 

organizada por la· Sociedad Mariológica Española 

( 8 - 15 agosto 1946) 

Cuando el año pas,tdo se reunió en Zarngoza, bajo el manto de la Vir­
gen del Pilar, la Asamblea de Estudios Marianos, que conmemoraba su 
primer lustro, se asignó como tema para la Asamblea siguiente el mis­
terio de la Asunción de la Scwti.9i11ia Vitgen, y el Iugai· de reunión sería 
el Monasterio Mariano C,c Nuestra Señora de Monlscnat, cuyo sagrado 
y pacífico recinto nos había ofrecido bondadosamente sn entonces Abad, 
e: recientemente falleeido H.vdmo. P. Antonio M.• i\fareet, O. S. B. 

No llallía entonces adquirido todavía el terna Asuncionista la opor­
tunidad y actualidad que pocos meses más ad-elantc había de obtener en -
tre los teólogos, al liaecrse públicos los dos volúmenes aparecidos en 
Roma, en que se reúnen las peticiones dirigidas al Santo Padre por la 
Jerarquía eclesiástica y los fieles demandando la declaración t1-0gmática 
de tan piadoso misterio de María. 

Cuando estaban ya ultimándose los preparnliYos de la Asamblea y 
próxima la apertura de la misma, a tocios sorprendió gratamente la lec­
tura del postrer docnmento pontíflcio, en qne el Santo Padre pregunta 
a la Jerarquía de la Iglesia su parecer acerca de la (kfinihilidad de la 
doctrina de la ,\sunciórÍ de· María y de su oportunidad ('11 las presentes 
circunstancias. 

Con el refrigerio rJe estas auras asuncionistas que ,!;) noma no~ lle·· 
gaban se entró r'n la ,\sarnblea Mariana con un espíritu de optimismo y 
entusiasmo no igualaclo en las reuniones antcrior0s. Se siguió llelnwn­
te el pro~-rama publicado 'de antemano. Tras unas hrcVPs palabras flc 
afectuosa salutación con qu0 el Hvdo. P. Abad D. Am·elio Escarré acabó ,Je 
levantar los ánimos, ya tonificados, de .los asamblcíslas. el P. Cipria-­
no Baraut, O. S. B., disertó doctamente sobre la '"rrad-iciún Mariológica 
tle Montserrat", ·conllrmando así la n.certada elección dn aquel cenobio 
para la celebración de este neto. Poe la tarde leyó su poncncin. el P. José 
M.• Bover, conocido ya por sus numerosas publicacionos marianas, sobre 
los Apócrifos y la tradición asuncionista. Dió el disel'!ante una orientn· -
ción original al tema desarrollado, poPü,ndo de manifiesto la nccesidarl 
que estos apócrifos establecen de una trad-ición oral que los enlace con 
los Apóstoles. De esta manera, en su sustancia son documentos de vn­
lor en favor de la doctrina asuncionista. 

m fundamento escr.tturístico de la docti·ina ele la Asunchín 10 asentó 
el R. P. M. Peinador, C. M. F., quien analizó minuciosamente los prin­
cipales lugares de la Escritura Santa rm que podía contenerse la doctri­
na de la Asunción, y dedujo en consecuencia que el privilegio de la 
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1\sunción se contiene formal e implícitamente en el protocvangelio, exa­minado a Ju. Ju,. de San Pablo; puede hallar"c también inolufdo en el saludo del Angel, si bien solamente virtualmente y con 1a. ayuda de otrns verdades; los otros textos del Antiguo Testamento no son más que aco · modaciones, y los demás pasajes que se puecl{:n prnsentar ofrenen tan .sólo las razones de conveniencia. que pct·suatlcn más o menos esta verdad. Celebrándose la Asamblea en Montserrat., corrcspondhi. de derecho it sus liturgistas moradores estudiar el m·(lwncnto litúl'gico en favor df, 
la Asunción, como 10 hicieron con singular competencia los PP. Pío María. Gassó, Gabriel Brassó y Estanislao Llo¡mrt. Sus razonamientos pusieron 
1/,e manifiesto la antigüedad, irn¡iortancia y extensión ele esta verdad Ma­riana. y sugmeron interesantes orientaciones ¡,arn descubrir· los oríge­
nes de la tradición apócrifa. 

La ausencia. del P. Colomcr, O. !<'. :\l., qur llcbíR r1iscrtar sobre r.a Asunción ele la Vimen a l.a. luz (le los principios MaFiológicos, fué sus­\it.uída por un hermano suyo ele l!áhilo, quien comunicó un resumen de la ponencia ele! autor. Por lo demás, el tema estalla casi iclenticnrt,, con el que más ampliamcntr desarrolló el P. Crbóstomo, de Paruplo--
11a, O. F. !:Vf., Cap.: Argumentos teológicos en favor lle la Asunc'ión, sa­Ntclos lle los orancles privilegios marianos. Con orclenad,o método y sutil análisis dedujo el disertante Ja Asunción principalmente de la divina Maternidad en sí misma considcracla, prcscind-iendo de la interpretación de la. Tradición católica, y defendió bizarramente "a capa y espada" su posición. Menor importancia atribuyó al privilegio de la Concepción fnmaculada y a la plenitud de gracia a1111nciact,a por el Angel. 

Una interesante comunicación <lel P. ?l!auricio Gordillo. S. J., recien-1 e mente llegado ele Homa, en donde desempeña el cargo de vicepresi­dente del Pontificio Instituto Oriental y prnfesor ,:,e 'I'eología dogmáti-­ca comparada, puso en conocimiento de los asambleístas el movimiento ,\suncionista en la Ciudad Eterna, haciendo resaltar la obra ele los pa­dres Hentrich .Y De Moos, S. J., con la entusiasta acogida. que ha obtc-11iclo, al mismo tiempo que la reacción ha sido vivísima contra el tom" ffol P. Jugie, A. A., quien, si bien defiende la Asunción de María a los cielos, rechaza con todo el método tradicional para defenderla. Las ré­plicas de los PP. Balic, O. F. M., y Boyer, S. J., han afirmado el sentir 1mánimc de los teólogos no sólo por lo que respecta al fondo, sino t.arn­llién al contenido dogmático del misterio en cuestión. 
El R. P. Alamed•a, O. S. B., Prior del Monasterio ele gstivalez, con sinceridad laudable expuso la oposición que no pocos teólogos benedic­tino;; hicieron a la doctrina asuncionista. Pascasio Rarlllcrlo compuso In famosa epístola a Paula y Eustoquio, que se atribuyó a San Jerónimo, y que por lo mismo adquirió tal autoridad, que casi toda lo. Orden bene­dicliana se mostró reaeia a d-efemler una cloctrina puesta en duda pOP el supuesto tan gran Doctor de la Iglesia. Esta epístola, junto con el Pscurlo-1\gustín (tamllif\n adverso a la 1\sunción y compuesto por otr,:i benedictino) y un supuesto documento del Papa Gelasio, difundido po.•.' otro miembro de la Orden de San Benito, contribuyó extraorcMnaria­mcnte a crear en la benemérita Orden benedictina un ambiente gene­ralmente adverso a tan augusto privilegio mariano. Así perseveraron sus teólogos hasta el siglo XIII. Luego entraron en la corriente general de los clevotos de la Asunción. Claro está que no faltaron durante todo este tiempo defensores acérrimos de la Asunción d,e María dentro de la misma Orden benedictina. Nosotros creemos que el otro Pseudo-Agus-­t.ín favorable a la verdad de la Asunción se debe atribuir a Alcuino (tam­bién benedictino), y no es más que una réplica al Pseudo-Agustín ad­versario .. Con lo cual tenemos un indicio el{\ la lucha. que entre los miem-
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bros de tan antigua y veneranda O!'den existía acerca de este mistei'iu. 

foste punto no quiso realzarlo el P. Alameda y se contentó con señalar· 

la trayectoria trazada poi· los adversarios dent1·0 de su Orden, con lo 

que lamentablemente retrasaron sin duda la mayor difusión de una ver­

dad tan arraigada en los ánimos de los fieles aun en los tiempos en qlh' 

1a.n insignes teólogos, amparaclos con la supuesta autoridad de los ma­

)'ONls doctores de Occidente, ponían obstáculos a la piad,osa creencia. 

Dos temas todavía netamente tcológ-icos quedaban por desarrollar: 

Valorizaciún compamti.na. ele los m·gwnentos con que suele prolinrse la 

Asmu:ión, a cal'go del R. P. Angel Luis, C. SS. R., y J,a Asunc/1jn ele Jla­

ri,a en los teóloqos espai1oles, por el H. P. Gregorio ele Jcsus Crucilica­

rlo, C. D. El prirnct·o puso de realce la importancia del argumento, ba­

sacki en el consentimiento universal popular; el segundo sintetizó den­

samente los argumento,; principales con que nuestros grandes teólogos 

probaban la Asunción rle Marín. Amlms disc1:taciones fueron muy eru­

rlitas, teológicas y profundas. 

SinLesb ¡:t>ne1·al del estado de la cuestión y de los prnhlemas que en­

cierra, juntamente con una indicación de su solución, nos presentó el 

H. P. José Antonio de Aldama, S. J. El tema d,irectamente versaba sobr<· 

r,a Asunción ante el Maqi.stei'io eclesiástico. Horizontes teológicos lle s11 

de{inibiliclail. Después de recorrer los pocos textos que nos ofrece el Ma­

gisterio eclesiástico acerca de la Asunción de Maria, dejó bien asenta<h 

d orador que JJasta el consentimiento d-e los teólogos para determinm· 

la certeza de la doctrina. Afirmó que en la actualidad todos los teólogos 

rstán acordes en confesa.1· 1a certeza de la definibilidad de la Asunción 

de María. Luego es cierto que esta d,octrina es definilJ!e. Si queremos 

introducirnos más en las causas o argumentos en que se basa esta dc­

flnibilidad habrá que buscar una verdad o varias verdades reveladas 

P.n las que se halle incluida esta otra de la Asunción. Habrá cliversirhttl 

de pareceres sobre la necesidad de una inclusión formal o virtual im­

plioita, y será más o menos difícil dar con la proposición revelada que 

incluya la Asunción, pero se hallará ciertamente. Por otra parte, ¡os 

!-(randes principios mariológicos conocidos pueclen incluir la verd,ad dr 

la Asunción, pero no se nos presentan corno necesaria.mente incluyún­

dola. Para .pasar de esta posibilidad al hecho de la inclusión, el P. Al­

<Jama invocó acertadamente el testimonio de la Traclición. Ella nos 01·ien­

ta y nos enseña la amplitud que hemos rJ.e dal' a los principios ya reve­

lados para poder en ellos descubrir esta inclusión. Así ilustrados estos 

prinoipios, no en virtud de un nuevo raciocinio (que convertiría en con­

chrnión teológ'ica lo que ha. de ser verdadera inclusión formal--0 vir­

tual-implícita), sino pot' un simple análisis de su contenido real (rea­

lidad, que nos descubre la 'rradición), deducimos la Asunción del prin­

cipio de la divina Materniclad, o del de su vil'ginidad absoluta (enten­

cJida en toda su amplitud), y principalmente cl•e la Corredención o con­

sooiación de María con Cristo, por cuanto ,participa ella de la capitaliclacl. 

de Cristo en todos los triunfos de Cristo, uno de los cuales fué el triun­

fo sol1re la muerte, triunfo que se obtuvo con la misma muerte y con 

la resurrección. Y de la manera que Cristo (según d-octrina de San Pa­

blo) con su muerte y resurrección echó la semilla de la inmortalidad y 

fué la causa ejemplar de nuestra 1·csuri·ccción, así María, participando 

ele este triunfo de Cristo y de su capitalidad, participó del sér primicias 

ele la resurrección y ejemplar d-e la resurrección nuestra. 

gsta doctrina, expuesta sintéticamente por el P. Aldama, estuvo flo­

tando, y aun a veces explicita.mente defendida, en los temas desarro­

llados durante la Asamblea. Tuvo 01 Padre el mérito de habernos pro­

puesto una síntesis clara, precisa, profunda y amplia, que coronó c@ 
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las no menos claras y precisas e,onclusiones, que aceptaron tod()5 los 
asambleístas. 

Paralelamente a los temas estrictamente teológicos se desenvolvie­
ron otros de carácter más secundario, si bien sirvieron para rcdonckar 
el tema general asuncionista. Fueron de carácter literario y pretendie­
ron estudiar La Asunción en las literatuas medievales castellana y ga­
llega (P. Núñez Diz, C. SS. Il.) ; en la literatura catalana medieval (P. M. Cal-­
tlentey, T. O. R., quien se ciñó principalmente al n. Haimundo Lull y 
San Vicente Ferrer) ; en el arte español (P. Nmiario Pérez, S. J.). 

Parecido carácter complementario ocupaban estos otros trabajos: 
B. Aperribay, O. F. M., La glorificación de la Vfrgen, término de la Asim­
ción; C. Mesa, C. M. F., La aswición en los ascetas de nuestro Si,qw de 
Oro; D. Enrique Baycrri, La Asunción ele Ma?'ia en la Uturái.a hispana 
medie-val. Antologia ele textos desconocidos. · 

Clausuró la Asamblea el Excmo. Sr. Obispo de Barcelona alentando 
~- los asambleístas para r¡uc continúen trabajando en pro de la Mariolo­
u;ía y especiahnente en favor de esta verdad de la Asunción rJ,c Maria 
hasta conseguir la deflnición dogmática de la misma. 

Si en las cinco Asambleas que han precedido a la actual ha resplan­
decido siempre brillante la 1uz de la concordia y el espíritu d-e entusias­
mo entre sus miembros, esta vez la uniformidad de scntit· ha sido casi 
absoluta, el optimismo ha aparecido desbordante y una sincera convic-­
oión de todos se ha puesto d,e manifiesto: la certeza con que todos uná­
nimemente sostienen que es verdad definible por el Magisterio supremo 
e -!nfalible ele la Iglesia la cloctrina que afirma el hecho ele la Asunció'll 
ele la Virgen Santlsima en los cielos. Y aunque no se trató en tema es­
pecial el hecho de la muerte de María, apareció sin embargo claro que 
los teólogos allí reunidos opinaban afirmativamente sobre este punto. 

FRANCTSCO DE P. SOLÁ, S. J. 

El dogma de la Asunción de la Virgen María 
Sabido es que el i. 0 de mayo Pío XII dirigió una I<;ncíclica a los Obis­

pos de todo el mundo sobre la oportunidad de definir solemnemente que 
la beatísima Virgen María subió en cuerpo a los cielos. como lo pidieron 
doscientos Padres del Concilio Vaticano, y después frecuentemente, en 
cartas enviadas a la Sede Apostólica, diversos Cardenales,. Arzobispos, 
Obispos, sacerdotes, religiosos, universidades h innumerables fieles par­
ticulares. El Papa deseaba sab<T con qué devoción, conforme a su fo y 
píedad, el clero y el pueblo de las diócesis del mundo juzgan, según su 
sabiduría y prudencia, que puede ser propuesta y definida esta doctrina. 

Accediendo a los deseos de Pío XII diversos Arzobispos y Obispos de 
Espafia han dirigido exhortaciones pastorales a sus fieles exponiéndoles 
la petición del Papa. Tales han sido las pastorales de los Arzobispos de 
Valladolid y Granada y de los Obispos de .Jaén, J\vila, Ciudad Hoclrigo, 
Tuy, .Jaca, Osma y Menorca. 

La campaña inicia\fa el año pasado por la Acción Católica con el 
álbum dirigido al Papa, suplícando la definición dogmática, culminó oon 
la formulación del juramento de defender esta verdad como dogma y 
ha sido en diversas partes renovado. La fiesta de la Asunción de este 
año ha dado pie a la renovación solemne de este voto, como en Elche, 
la ciudad c'el misterio; en Sevilla, después de la novena a la Virgen de 
los Reyes, en la que predicó el mismo Cardenal Segura; en I,eón, en 



CRÓNICA 621 

Teruel, en Grano.da, Plo.sencia, Ciudad Rodrigo, etc., ele. En muchas 

diócesis se han llenado pliegos de firmas con la súpliet, (le que se acer­

que el día de la <lefinición dogmática. En Pamplona la lectura de la fór­

mula de vasallaje d(; Navarra a Santa Maria, que recogía el anhelo .de la 

definición de la Asunción, rayó en lo sublime. La Asociación de Hombres 

de A. C. de Gijón l1a cursado un manifiesto para que en todas las capi­

tales de España los alcaldes, acompañados de sus pueblos, imitando al de 

Madrid, pronuncien el voto de defender la Asunción y Mediación Univer­

sal de María. 
Como c,:lminación de la campaña de la plegaria nacional a la San­

tísima Virgen, en pro de la declaración dogmática de la Asunción, al 

escribir esta crónica, se organiza para el 12 de octubre, (,n la plazR del 

Pilar de Zaragoza, el juramento n.suncionista en nombre de España. 

La Sociedad Teológica de Estados Unidos ha dirigido a Su SRntidad 

el Papa Pío XII una petición formol en favor de la definición dogmática 

de la doctrina de la Asunción. La decisión fué aprobada en la sesión de 

apertura celebrada en Nueva York bajo los auspicios de su Emeia. ,.¡ 

Cardenal Franci,, .T. S¡1ellman. 

Conmemoración del Concilio de T rento 

Para conmemorar el '1. 0 centenario del Concilio de 1'rent.o. el dial'in 

"Ya", en su número cm·r·esponcliente al 20 de junio, pulllicó un suple­

mento titulado Asi era Europa en el siglo XVI. En él se insertan los 

trabaJos siguientes: Espaíla, Francia y el Imperio otomano, grandes vo­

tencias al comenzar el Concilio de Trento, por Lurs LúPE7. BALLESTEROS: 

Antecedentes e/el Concilio de T1'ento, por el P. FÉ1,1x GARCÍA, O. S. A.: 

Carlos V fué el im7JUls01· del Concilio, por LuCIANO DE J,A CALZADA; Lo, 

teólo_qos españole,~ en Trento, por ,Jos1~ ARTERO, Rector de la Universifiacl 

Pontificia de Salamanca; Meditación católica de m Hseoi'ial. símbolo tri­

dentino en piedra., por JUAN D0MÍNGUP.Z BERRllETA; Camino de Trento. 

Cómo se vi.a.jaba. en el siglo XVI, por AGUSTÍN DE AME7.úA; Un corres­

ponsal en 'l'rento, por N1co1,As ÜONZÁLEZ Rmz; En la trayecto1'ia de 1'1·en­

to, por el P. BRUNO IBEAS, o. s. A.; Unive1·sidades del Occidente en d 

siglo XVI, por .JUAN CARLOS Vll,LACORTA; La acción dipLomática en el Con­

cilio, por el P. FELICIANO CERECEDA, S. I.; Crislóforo ilfad1'UZO, Cardenal 

de Trento y mecenas de las Artes, por el P. V!C'l'ORL'NO LAitRAÑAGA, s. I.: 

Trento dogmát.ico en 1546, por el P. ,TEsús Or,AZARÁN, S. I.: Reforma cfr 

la disciplina ec!esMslica, por el P. BEHNAllD!i\'O LLORGA, S. I.; )' Presen­

cia de las escuelas teológicas en Trento, por el P. VENANc10 L. CARRO, O. P. 

La publicación trimestral dirigida por Carmelitas Descalzos "Revista 

de Espiritualidad" dedicó un número doble, 18-19 (enero-junio), a Tren­

to en su IV centenario, en el que colaboraron prestigiosas firmas ele di­

versas órdenes religiosas: En el núm. V de la publicación anual de la 

Pontificia Universidad Comillense "Miscelánea Comillas", el Profesor de 

Historia !<~clesiástica P. CONSTANTINO GuTntRREZ, I., como contribución a 

la Bibliografía 'I'ridcntina, ha comenzado la publicación de un catálogo 

de los L'lbros tl'identinos en la Universidad Pontificia de Comillas. 

Homenaje a San José 

En Valladolid ha tenido lugar una semana conmemorativa del LXXV 

aniversario de la proclamación ele San José como Patrono de la Iglesin 

universal. Con esta ocasión se presentaron varios trabajos que ilustraron 

aspectos teológicos de la grandeza del santo Patriarca. Los actos fueron 

dirigidos por Pi P. ANTONIO DEL NIÑO ,Tt,sús, c. D. 
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La pr.imeru conferencia de D. GnEGOHIO ALASnn:EY v rsó sobre la 
Teología ele San José. En ella se precisai·on los privilegios del Santo. El 
P. SEVEmA;-;o DEI, 1'AitAMO, S. I., disertó en dos conferencias sobre Luga­
i·es y costwnln·es ele Palestina relacionaclos con San .José. El Sr. MASA 
trazó el Desarrollo histórico-religioso e/el Patrona;:,go !le San José. Don 
ANTONIO JL\IENO disertó acerca ele San José, Patrono en la lucha contra 
el comunismo ateo. El poeta FÉLIX ,\NT0l'iIO GoNzAI,Ez, :;obre San José 
en el villancico esparíol, con interpretaciones musicales. ¡._;¡ P. Josi,; A1-:­
T0:110 DEL N1/;o .Jr:s(;s sobre. San José, nwclelo ele hom/11·es. y D. GHACI­
LJANO N1p;ro, catedrático ele la Univcrsiclacl. sobre .San Jusi' en el arte. 
conferencia ilustrada con proyecciones. Profunclamenle teológicas fueron 
las dos conferencias del P. Bo;;1FACIO LLAMEHA; San José en el ürdim 
hipostático y Los privilegios ele San José. Siguieron otras de D. FnANGIS­
r:o ,L\vmn MAllTÍ:\': San .José en la poesia clásica, y de n. MrnuEL ANGBI, 
(i.1ncíA GurnEA: San José en la pintura clásiea. 

Necrolog a 

El R. P. Getino, O. P. 
¡._;¡ día 9 ele julio falleció en Madrid el H. P. LUIS ALONSO ÜE'!'!NO, O. P. 

l!abía nacido en J 877 en Lugueros (León). T~n la Orden dú Prectlcado­
res descmpefió las clases de Lugares teológicos ,en eJ convento de San 
Esteban de Salamanca. Organizó en 1910 y dirigió la revista "La Ciencia 
'ro mista". Su principal gloria fué la revalori;;ación de la figura de FraJ 
li'rancisco de Vitoria. Cuidó ele la edición de sus célebres Relecciones, en 
tl'es volúmenes, con traducción castellana. Publicó más tarde un I<'lori­
lcgio de Sentencias morales de Vitoria, y en los cinco volúmenes del An11a­
riQ ele la Asociación Francisco de Vitoria aparecen diversos est,J.1dios su­
yos sobre las ideas jurídicas de Vitoria. ,\! sorprenderle la muerte pr('­
paraba una nueva edición de las Releccio11es, que había de publicar \'l 
fnstituto ele Cultura Hispánica. 

El R. P. Gabriel Huarte, S. Í. 
Tras lieeve cnfl'rmedad, que fué minando su rol.Justa constituciún. 

rnurió santamente en Burgos, en la madrug·ada del 30 de agosto, el f\e-· 
verendo ;p_ GABRIEL HuARTE, S. I., a los setenta y seis años de edad. 

Su nombre está registrado en las historia ele la teologla contempo­
ránea. Casi toda su vida, qesde su juventud, fué consagrada a la en::w­
f1anza ele esta disciplina, primero en J\nagni, \nás tarclc en la Univer1<i 
llacl Gregoriana de Homa, donde llegó a ser Prefecto de Estudios y Vi­
cerrector, y, últimamente, en la Facultacl ele 'l'cología del Colegio Má­
ximo ele Ofia. Los Superiores le confiaron además otros cargos delicados. 
corno el ele Hector del Colegio Plo Latino Americano, de noma; el ele 
Superior de la Casa de Escritores, en la Curia Generalicia de la Comp,t­
f\ía, Cernnr general ele libros, etc. 

Su recuerdo ele bendición será grato a una larga generación de e,;­
tudiantes de todas las nacionaliclacles que durante muchos años escucha­
ron sus enseñanzas claras, de voz y ele eontenielo, en el más noble sen­
¡ iclo ele la palabra. Como fruto de s_u dilatado magisterio deja publicados 
varios tratados teológicos, que él perfeccionaba, insatisfecllo, en sucesi­
vas ediciones: De grc([ía Christi, De Deo creante et el vante, De Sacro­
mentis. A falta de otras dotes de investigador, brillan en él singularmen­
te el dominio equilibrado de la materia y una exposición ele método y 
perspicuidad suma. 




